Mc 1,29-39

La expulsión del espíritu impuro en la sinagoga de Cafarnaún (l, 24), y el de la curación de la suegra de Pedro, se presentan como modelos de las siguientes acciones milagrosas de Jesús en Cafarnaún. Acabado el descanso sabático con la puesta de sol, aquel mismo sábado se concentran una multitud de enfermos ante la casa de Pedro. Probablemente Jesús los curaría a todos, ya que “muchos” significa frecuentemente en los evangelios lo mismo que “todos”.

A los demonios, les prohíbe decir lo que saben de él, y luego a los enfermos que cura también les exigirá guardar en secreto el origen de su curación y que no lo confiesen públicamente como Mesías. Es una cautela que Jesús se ve obligado a tomar para evitar ser identificado con alguna de las perspectivas mesiánicas propias de los diversos grupos de su época, pero este detalle nos presenta ya una intención fundamental de Marcos: centrar el mesianismo de Jesús, más en su debilidad, y finalmente en su cruz, antes que en manifestaciones que pudieran presentarlo como un Mesías poderoso. Tomemos en cuenta que Mc se dirige a cristianos que están sufriendo persecuciones de parte de Roma y dudan del poder salvador de la cruz y del martirio.    

Antes de amanecer el día siguiente, Jesús se retira, sin que lo notara nadie, para hacer oración. 

Cuando acudió la gente por la mañana, descubrieron que se había marchado, y Pedro salió con sus compañeros, seguramente Andrés y los hijos del Zebedeo, a buscarle y a decirle que el pueblo lo reclamaba. Pero Jesús no regresó ya a Cafarnaún.

Jesús sabe que la gente está hambrienta de milagros y de sensacionalismos y no tanto de la Palabra de Dios. Pero lo suyo es predicar el evangelio, que para eso ha venido al mundo. No tiene sentido seguir haciendo milagros en Cafarnaún, cuando no se supone la fe y la acogida del evangelio. Todo milagro debe ser el apoyo y la realización visible de la palabra de Dios que anuncia la llegada del reino. No se dice nunca en los evangelios que Jesús saliera en busca de los enfermos para curarlos, lo que se dice es que Jesús recorre todos los caminos para anunciar el reinado de Dios.

Marcos 1,29-39. 

La escena de la curación de la suegra de Pedro (dentro de la casa) (vv. 29-31) está construida en tomo al acción de dos personajes y sus acciones aesús y la enferma). Jesús cura a la enferma a través de un gesto: “la cogió de la mano y la levantó”. El efecto es inmediato: “se le pasó la fiebre y se puso a servir- les” (v. 31). El verbo “levantarse” traduce el verbo egéiro, que utiliza Marcos para hablar de la resurreción de Jesús (Mc 16,6). Con el uso del verbo “servir” (diakonéo) se insinúa que la curación no es sólo física. Este es el verbo que utiliza Marcos para describir el servicio de los “Doce”, llamados a ser diáconos unos de los otros (Mc 9,35), a ejemplo de Jesús, que ha venido a servir y no a ser servido (10,45). El hecho que la enferma curada se ponga a servir no sola- mente a Jesús, sino a todos los que eran en la casa (v. 31), es probablemente una alusión al servicio que se vive en la comunidad cristiana. El milagro se realiza en la casa de Simón Pedro (v. 29), y en Marcos, “la casa” es general- mente el ámbito catequético en el que Jesús instruye a sus discípulos.

La curación de la muchedumbre enferma (afuera, en la puerta de la ciudad), constituye el segundo sumario del evangelio de Marcos y resume la actividad terapéutica de Jesús. Se quiere poner en evidencia que la salvación de Cristo no conoce confines y no se encierra en los muros de una casa o de un grupo, como lo demuestra el vocabulario utilizado, que expresa totalidad: “le lleva- ron todos los enfermos y endemoniados... La población entera se agolpaba a la puerta. Curó a muchos enfermos (...) y expulsó a muchos demonios (...). Simón y sus compañeros le decían: todos te buscan (...). Así recorrió toda Galilea”. Jesús impone silencio a los demonios, para impedir la manipulación y tergiversación de su misterio y su misión.

El v. 35, que describe a Jesús orando en un lugar solitario de madrugada al día siguiente, contrasta con su inagotable actividad terapéutica del día anterior. Jesús se retira, antes de iniciar la jornada para hacer oración, y descubrir en ella y a través de ella, el sentido y la orientación de su misión. La gente pretende acapararlo en Cafamaún (v. 37), pero él, después de haber orado, afirma que debe ir a otros muchos sitios para anunciar el reino, pues esa es su misión (v. 38). En la soledad de la oración, a solas delante de Dios, decide. El texto concluye describiendo sumariamente la continuación de la misión de anuncio y de sanación de Jesús por toda Galilea (v. 39).

